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Introducción
La población estudiantil internacio-
nal se encuentra en una etapa especial 
de crecimiento en este momento de 
éxtasis de la globalización. La defen-
sa de la multiculturalidad que hace 
James A. Banks sirve como base en 
este escrito para sostener que la for-
mación de la ciudadanía cosmopolita 
es un valor que debe iluminar las po-
líticas educativas y que la experiencia 
de ser un estudiante internacional 
aporta definitivamente a ese objetivo. 
Sin embargo, el acceso a la educación 
en el extranjero es un privilegio. Solo 
el 0,03% de la población mundial 
puede aprovechar esa oportunidad. 
Por ello, la movilidad laboral, la ex-
periencia multicultural y el liderazgo 
internacional son ventajas reservadas 
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a la élite y terminan ampliando las 
brechas sociales en el plano mundial. 
En este documento se realiza, en pri-
mer lugar, una descripción cuantita-
tiva del escenario; en segundo lugar, 
se presenta un análisis crítico que 
busca identificar algunas de las es-
tructuras de poder que podrían estar 
resistiendo mecanismos de inclusión 
social en la educación internacional.
1. Contexto: los estudios 
en el extranjero 
El limitado acceso a la educación es 
un problema transversal en todos los 
países del mundo, pero está general-
mente acentuado en los países de me-
nor desarrollo. Los casos más serios 
de difícil acceso a la educación se en-
cuentran en países de África subsaha-
riana, como Etiopía, Burkina Faso y 
Chad, donde el porcentaje de perso-
nas de 25 años y más sin ningún nivel 
de escolaridad asciende a 75%, 90% 
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y 77%, respectivamente (UNESCO, 
2015)1. El problema afecta también 
en menor medida a países con más 
desarrollo, como México (8%), Bra-
sil (15%) o Portugal (11%), mientras 
que en los países más desarrollados 
esta estadística es baja, como en el 
caso del Reino Unido (0,1%) o Esta-
dos Unidos (0,4%).
De aquellos estudiantes que logran 
acceder a la educación primaria, una 
proporción siempre menor logra ob-
tener títulos universitarios. Un caso 
muy significativo es el de China, 
donde solo el 3% de las personas con 
25 y más años tiene título universi-
tario. Países de alto desarrollo, como 
Canadá y Australia, elevan esta esta-
dística a 47% y 41%, respectivamen-
te, en tanto que los países europeos 
mantienen esta cifra entre el 15% y el 
35% en términos generales, y en los 
países de menor desarrollo frecuen-
temente ese porcentaje no supera el 
1%. Rusia es un caso muy importan-
te con el 60%. Entre los países que 
acumulan mayor promedio en años 
de escolaridad están Alemania, Reino 
Unido, Suiza y Australia, todos alre-
dedor de 13 años. Aproximadamente 
220 millones de personas obtuvieron 
un título universitario en el mundo 
entre 2001 y 2011, y 120 millones de 
ellos provienen de Estados Unidos, 
China, Rusia, Japón y Brasil2. 
1 Datos del último año de reporte según país.
2 Cálculos obtenidos a partir de datos del Ins-
tituto de Estadística de la UNESCO.
Las estadísticas de educación son im-
portantes para medir el desarrollo por-
que hay una relación entre el bajo nivel 
educativo, el bienestar individual y el 
crecimiento económico de los países. 
La educación proporciona mejores 
oportunidades laborales, a las que se 
suman otros beneficios, como acceso a 
bienes y servicios que impactan sobre 
la economía en general. Un estudio del 
Banco Mundial señala, por ejemplo, 
que en Egipto la probabilidad de ser 
pobre disminuye del 24% para perso-
nas analfabetas al 2% para aquellos con 
educación universitaria (Iqbal, 2006, 
p. 36). En Europa, la probabilidad de 
ser pobre es del 6% en promedio cuan-
do la cabeza de familia tiene educación 
universitaria (Nicaise, 2012).
Sin embargo, los análisis estadísticos 
del Banco Mundial indican que no 
hay un impacto importante del ma-
yor gasto público en el acceso a la 
educación (Banco Mundial, 2014) y 
la literatura económica, en términos 
generales, no logra encontrar evi-
dencia sobre la relación entre gasto 
público en educación y crecimiento 
económico. En todo caso, se puede 
sostener, por lo menos, que este tipo 
de gasto es condición necesaria, aun-
que no suficiente, para el desarrollo 
(Ghosh, 2013). La inversión del sec-
tor privado es importante para cubrir 
la demanda en educación. Los países 
con mayor porcentaje de capital pri-
vado en educación superior son Japón 
(65%), Corea del Sur (72%), Reino 
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Unido (75%), Chile (77%) y Estados 
Unidos (63%) (OCDE, 2013)3.
Para citar un progreso importante 
obtenido como resultado de las polí-
ticas de inclusión educativa, se puede 
mencionar el segundo objetivo del 
milenio, que para 2015 busca lograr 
acceso universal a la educación pri-
maria. Los avances reportan que en 
1999 la cobertura era del 82% y en 
2010 fue del 90%, aunque en 2011 
57 millones de niños no tenían acce-
so a la educación.
Este mapa general indica que hay paí-
ses cuyas instituciones están muy pre-
paradas para ofrecer educación, y otros 
donde parte de la población tiene di-
ficultades para acceder a la educación 
más elemental. Las personas excluidas 
de la educación, que son por lo gene-
ral las pertenecientes a los sectores más 
pobres de la población, tendrán difi-
cultades económicas y continuarán en 
una situación de exclusión. Pero en 
todos los países menos desarrollados 
del mundo emergen estudiantes que, 
conscientes de su situación marginal 
en un mundo cada vez más globali-
zado, migran a los países más desa-
rrollados para buscar educación con 
perspectiva más global o mejorar su 
futuro profesional. No solo estudian-
tes de países poco desarrollados viajan 
al extranjero para estudiar, también 
provienen de los países más desarrolla-
3 Información limitada a los países pertene-
cientes a la OCDE.
dos por motivos varios, como menor 
costo de la matrícula, más fácil acceso 
por calificaciones o buscar residir en el 
país de estudio.
En el caso de Estados Unidos, algunos 
estudiantes universitarios están moti-
vados por el bajo costo relativo de los 
grados en educación terciaria fuera de 
su país. Una parte de los estudiantes 
provenientes de China están estimula-
dos por las restricciones de acceso en su 
país, pues las universidades solo tienen 
espacio para menos de la quinta parte 
de los 100 millones de graduados de 
college cada año. En 2008, 10 millones 
de estudiantes tomaron el examen esta-
tal para entrar en la universidad, pero 
solo había cupos para dos terceras par-
tes (The Economist, 2008).
Imagen tomada de [https://goo.gl/1h7vlt].
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De los 217 países contenidos en la base 
de datos de la UNESCO, solo cuatro 
no reportan estudiantes de educación 
superior en el extranjero: Tokelau, la 
antigua Yugoslavia, las Antillas Neer-
landesas y las Islas del Pacífico4. Los 
países de origen de estudiantes en el 
extranjero de mayor relevancia son los 
siguientes: China (402 154 estudian-
tes), India (176 479), Corea del Sur 
(94 677), Alemania (69 488), Francia 
(52 239), Arabia Saudita (42 338) Ma-
lasia (41 961) y Canadá (40 226). El 
boom económico en algunos de estos 
países explica estas cifras. Los países de 
destino académico predilecto son Es-
tados Unidos (709 565 estudiantes), 
Reino Unido (419 946), Australia 
(262 597), Japón (138 563), Alema-
nia (176 682) y Canadá (106 284). 
El total de estudiantes internacionales 
en el año 2011 fue de 2 235 578. De 
acuerdo con la UNESCO (2009), en 
2020 habrá 7 millones de estudian-
tes internacionales. Ellos acceden a 
las oportunidades que ofrece la glo-
balización, como movilidad laboral, 
experiencia multicultural y liderazgo 
internacional. Pero, a la vez, la brecha 
que los diferencia de los sectores de la 
población sin acceso a la educación 
aumenta. Solo el 0,03% de la pobla-
ción mundial tiene la oportunidad de 
ser estudiante internacional.
El acceso a la educación en un mundo 
globalizado tiene dimensiones todavía 
por examinar. ¿Existe acaso un meca-
4 Datos más recientes, del año 2011.
nismo de exclusión social en evolución 
favorecido por la educación interna-
cional y amplificado en términos de 
la globalización? ¿Contribuye la edu-
cación internacional a la formación de 
una identidad cosmopolita, la cual solo 
puede ser explorada por unos pocos 
afortunados? En este escrito se quiere 
proponer que la formación de la ciuda-
danía cosmopolita es un valor que debe 
inspirar la formulación de políticas 
educativas por sus efectos positivos so-
bre la identidad y el bienestar colectivo. 
Se examinan algunas dificultades inter-
nas para la promoción de la ciudadanía 
cosmopolita en los sistemas educativos, 
así como los modelos que le sacan el 
mejor provecho. Se quiere apelar a la 
política educativa porque es un instru-
mento poderoso de política pública 
que tiene impacto en la formación de 
la identidad colectiva: puede promover 
equidad o segregación.
En el contexto de la globalización, la 
educación tiene el potencial de for-
mar ciudadanos cosmopolitas, y el 
fenómeno de internacionalización de 
la educación superior puede ampli-
ficar ese impacto o expandir las bre-
chas sociales.
2. James A. Banks: 
la multiculturalidad 
y el estudiante cosmopolita
Los movimientos migratorios del siglo 
XX, principalmente en Europa y Esta-
dos Unidos, generaron conflictos socia-
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les interraciales que las ciencias sociales 
han estudiado activamente. Algunas 
democracias contemporáneas promue-
ven la multiculturalidad, mientras que 
otras, como Francia, fomentan la asi-
milación cultural, es decir, la adopción 
de la identidad cultural dominante por 
parte de los inmigrantes y la renuncia 
a sus características autóctonas. Las 
tensiones entre nacionalismo y globali-
zación son debates recurrentes cuando 
se trata de la formación de la identidad 
social. James A. Banks, profesor de la 
Universidad de Washington y director 
del Centro para la Educación Mul-
ticultural de la misma Universidad, 
es defensor de la multiculturalidad y 
propone que el sistema educativo debe 
impulsar derechos culturales para ciu-
dadanos de diversa proveniencia, raza, 
cultura, etnia y lengua (Banks, 2014). 
Aunque el trasfondo de su investiga-
ción es la lucha de derechos de los ne-
gros en Estados Unidos, su discurso se 
ha ampliado a todas las minorías socia-
les. Banks señala que la historiografía 
de los inmigrantes y sus luchas sociales 
deben ser abordadas en los salones de 
clase, en vez de ignorarlas.
De esta manera, se construye un co-
nocimiento crítico en los estudiantes 
que no excluye a los demás por sus 
diferencias, reduciendo los prejuicios 
sociales. Este tipo de educación for-
ma ciudadanos con conciencia glo-
bal, que toman acción en contra de 
la injusticia social no solamente en 
su país de origen, sino también en 
cualquier parte del mundo (Banks, 
2006). De acuerdo con el mode-
lo multicultural de Banks, para que 
las minorías sociales tengan derecho 
a conservar sus aspectos culturales, 
el concepto de ciudadanía debe ser 
ampliado para incluir derechos cul-
turales y de grupo en un marco de-
mocrático que genere una ciudada-
nía multicultural. Su discurso tiene 
relevancia actualmente debido a que 
los grupos minoritarios en países con 
mucha inmigración (Reino Unido, 
Canadá, Australia, entre otros) aún 
sufren discriminación.
Banks también toma una posición 
crítica y da uso al concepto de poder 
al sostener que “cuando la ciudadanía 
universal es determinada, definida e 
implementada por grupos con po-
der, y cuando los intereses de grupos 
marginados no están expresados o in-
corporados en discusiones cívicas, los 
intereses de los grupos con poder e 
influencia determinarán la definición 
de ciudadanía universal y del interés 
público. Estos grupos equiparan sus 
propios intereses con el interés pú-
blico” (Banks, 2008, p. 132). En sus 
estudios se destaca, entonces, la im-
portancia de la educación para for-
mar jóvenes con criterio global, que 
se comprometen con la comunidad 
transnacional. En otras palabras, la 
educación multicultural debe pro-
mover una ciudadanía cosmopolita 
en la que los estudiantes “desarrollan 
identidad y lealtad por la comunidad 
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y una conexión humana con todas 
las personas alrededor del mundo” 
(Banks, 2008, p. 134). El cosmopo-
lita, en su forma arquetípica, se ve 
a sí mismo como un ciudadano del 
mundo que toma decisiones en be-
neficio de intereses globales, en con-
traposición con el etnocentrista o el 
patriota introvertido. Y aunque no 
es indiferente ante las injusticias en 
cualquier país del mundo, no pierde 
sus lazos familiares ni sus característi-
cas culturales.
Volviendo al argumento, las univer-
sidades que atraen estudiantes de 
distintas partes del mundo ofrecen 
la oportunidad de tener experiencia 
internacional. Para ellos es posible 
conocer personas de distintas razas y 
costumbres, a la vez que pueden vivir 
la cultura local. Esta experiencia de 
multiculturalidad tiene impacto so-
bre la identidad, la cual se expande 
para fortalecer una ciudadanía cos-
mopolita.
Las universidades con comunidades 
internacionales son un espacio donde 
se impulsan espontáneamente valores 
globales propios de las democracias, 
como la tolerancia y la igualdad. 
Agregado a ello, la educación inter-
nacional permite ver las oportunida-
des de inclusión social aumentadas, 
porque da acceso a nuevos mercados 
laborales y a nuevos círculos sociales 
fuera del país de origen. Los estu-
diantes internacionales gozan además 
de una condición social especial rela-
cionada con los triunfos académicos.
El grado le da al individuo, sin im-
portar su país de proveniencia, po-
sibilidades de acceder a esos círculos 
sociales y oportunidades laborales 
que no son accesibles simplemen-
te por el hecho de habitar en países 
multinacionales5. Incluso los nacio-
nales de sociedades multinacionales 
están excluidos de la ciudadanía cos-
mopolita cuando no acceden a una 
educación con características mul-
ticulturales en su país de origen. La 
obtención de títulos universitarios en 
países multinacionales es entonces 
un instrumento efectivo para formar 
al individuo arquetípico del mundo 
globalizado, el ciudadano cosmopoli-
ta que tiene oportunidades laborales 
y relaciones sociales que cruzan lími-
tes geográficos y culturales.
3. La educación global 
y los intereses en juego
Hay mucha conciencia sobre el poder 
de la educación superior internacional 
o la educación global, como la llama-
ré. El ideal del ciudadano cosmopolita 
es un móvil importante para los mi-
llones de personas que dejan su país 
de origen y migran a estudiar en uni-
versidades en el exterior. El programa 
Erasmus y el Proceso de Boloña de la 
Unión Europea forman parte de las 
5 Con esta expresión me refiero a países donde 
habitan personas de identidades nacionales 
muy diversas.
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estructuras de poder que crean políti-
cas, mecanismos de acceso y dan nue-
vos contenidos a la educación global 
(Hartmann, 2008). Las universidades 
y los gobiernos que reciben estudian-
tes internacionales, por su parte, son 
conscientes del aporte económico que 
ellos hacen a las economías nacionales 
(The Economist, 2013). ¿Qué inte-
reses movilizan a los grupos de poder 
involucrados en la educación global? 
¿Es la construcción del ciudadano cos-
mopolita realmente una prioridad en 
las políticas que promueven la educa-
ción global? ¿Es el reducido acceso a 
la educación global una preocupación 
para los grupos de poder que estruc-
turan políticas de educación global? 
En opinión del experto holandés Eric 
Beerkens, “mejor que sostener una red 
de élite transnacional, las universida-
des y gobiernos deberían hacer acce-
sible la dimensión internacional de 
la educación terciaria para muchos” 
(Beerkens, 2012, p. 106).
Aunque la educación global tiene el 
potencial de crear comunidades cos-
mopolitas en un mundo globalizado, 
las complejidades culturales y econó-
micas no permiten que ese ideal esté 
contenido en objetivos de política 
pública. La educación global actual-
mente funciona como un mecanismo 
de exclusión social que crea mayor 
desigualdad y aumenta la brecha de 
pobreza porque beneficia solo a un 
sector privilegiado de la población 
mundial. De acuerdo con un mode-
lo económico impulsado por Oxford 
Poverty and Human Development Ini-
tiative, los grupos sociales con bajos 
ingresos económicos y educación de 
baja calidad tienden a quedar cap-
turados en trampas de pobreza; una 
política pública orientada a ecualizar 
la calidad de la educación potencial-
mente puede reducir las desigualdades 
iniciales (Santos, 2009). Este modelo 
teórico es importante porque el acceso 
a la educación global se construye des-
de la educación básica.
¿En beneficio de quién se construye 
el concepto de ciudadano cosmopo-
lita? ¿Quiénes son realmente los des-
tinatarios de este concepto? En un 
informe para la UNESCO, Altbach, 
Reisberg & Rumbley (2009) identi-
ficaron inquietudes frente a estas cir-
cunstancias: 
El gran reto que confronta la educa-
ción superior es cómo hacer las opor-
tunidades internacionales disponi-
bles para todos de forma equitativa. 
Los estudiantes y académicos que 
más se benefician de las nuevas opor-
tunidades de un ambiente globaliza-
do de la educación superior son típi-
camente los más ricos o socialmente 
privilegiados. Si las tendencias actua-
les continúan, la distribución de la 
riqueza y el talento en el mundo se 
sesgará aún más. (Altbach, Reisberg, 
& Rumbley, 2009, p. 32).
 
Dos son los principales sistemas que 
atraen estudiantes extranjeros: el de 
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Estados Unidos, de marcado carácter ca-
pitalista (Bok, 2003), y el europeo, que 
tuvo una adaptación con el Proceso 
de Boloña para aumentar la atracción 
de estudiantes extranjeros, principal-
mente europeos (Charlie & Croché, 
2007, p. 8). Estos dos sistemas se en-
cuentran en competencia; incluso, en 
ocasiones se argumenta la existencia 
de imperialismo académico, es decir, 
una intención de conquista de los 
mercados estudiantiles por determi-
nadas universidades (Santos, 2005).
Algunos autores explican cómo los 
procesos de privatización de la educa-
ción superior tienen efectos en la edu-
cación global para expandir los mer-
cados de la educación superior (Ball, 
2014), lo cual explica la crítica que se 
hace al comportamiento corporativo 
de las universidades (Giroux, 2002). 
La comunicación en inglés como idio-
ma élite académico universal, la gran 
cantidad de investigación que existe 
en inglés, los precios en ascenso de las 
matrículas, el valor económico del ac-
ceso a las bases de datos de artículos 
académicos y la publicación de ran-
kings universitarios son, entre otras, 
prácticas que revelan que hay intereses 
en juego en la medida en que se pro-
paga la educación global. Se encuen-
tran aquí aquellos argumentos que 
ven la educación superior como un 
servicio para la comunidad (modelo 
europeo continental) y los que la con-
sideran un privilegio reservado para 
pocos (modelo británico-americano). 
La provisión de la educación supe-
rior en un mundo globalizado es un 
tema político que se debate en arenas 
internacionales (Moutsios, 2010) y 
que busca mantener la reputación de 
las instituciones educativas de mayor 
prestigio y la autoridad geoacadémica. 
Desde este punto de vista, la educa-
ción global es un privilegio, un con-
cepto que excluye.
Un importante escenario de discusión 
de las políticas educativas es el crea-
do por la UNESCO y las diferentes 
conferencias internacionales, como la 
Conferencia Mundial sobre la Educa-
ción para Todos (1990), la Conferen-
cia Internacional para la Educación 
Superior (2009), la Conferencia In-
ternacional para la Educación de los 
Adultos, etcétera. Naturalmente, la 
UNESCO es consciente de la inter-
nacionalización de la educación su-
perior. En un documento de 1995 se 
resaltó la siguiente información:
La cooperación internacional es un 
objetivo compartido por la comunidad 
científica internacional; más aún, es un 
elemento necesario para lograr calidad 
y eficiencia en el funcionamiento de 
las instituciones de educación superior. 
La educación superior ha adquirido 
un rol fundamental para desarrollar, 
transferir y compartir el conocimiento, 
y la cooperación académica interna-
cional debería contribuir para el pleno 
desarrollo del potencial humano. Esto 
ayudará a disminuir las brechas entre 
naciones y regiones en el campo de la 
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ciencia y la tecnología, y a mejorar el 
entendimiento entre individuos y pue-
blos para promover una cultura de paz. 
(UNESCO, 1995, p. 93).
 
Muchas declaraciones dan por sentado 
que el mejoramiento de la educación 
superior en los países menos desarro-
llados equilibraría las condiciones so-
ciales entre Norte y Sur global, y que 
la cooperación entre naciones y el ac-
ceso a la información son elementos 
importantes. También se identifica el 
multiculturalismo como un objetivo 
de la educación y su importancia para 
la continuidad de los sistemas demo-
cráticos de gobierno y de crecimiento 
económico de los países, a pesar de la 
desigual distribución del conocimien-
to (UNESCO, 1996).
En la Conferencia Mundial en Edu-
cación Superior (2009) se identifica-
ron puntos para trabajar por los países 
participantes, tales como garantizar 
el acceso a grupos no representados 
y vulnerables, promover la movili-
dad académica previniendo al mismo 
tiempo la fuga de cerebros, soportar 
la cooperación regional, beneficiar a 
los países menos desarrollados con las 
oportunidades ofrecidas por la globali-
zación, entre otros. Estos lineamientos, 
que son de progresiva y difícil imple-
mentación, implican reformas de las 
políticas educativas nacionales de los 
países menos desarrollados (Beerkens, 
2008), pero también se ven influidos 
por los intereses sociales y económicos 
prevalentes del sector educativo global 
(Edwards, 2013).
Un caso que le despierta expectativas 
al ideal de educación global como pro-
motor de identidad cosmopolita es la 
reforma provocada por el Proceso de 
Boloña y el programa Erasmus+, tanto 
en los países miembros de la Unión Eu-
ropea (Zmas, 2012) como en aquellos 
que no forman parte de ella, como los 
latinoamericanos (Brunner, 2009) y los 
africanos (Aina, 2010). Este programa 
no busca explícitamente mayor acceso 
a la educación global ni la inclusión de 
sectores excluidos de la sociedad, sino 
promover la movilidad estudiantil y 
laboral (beneficia a más de 200 000 
estudiantes y profesores por año). Pero 
uno de los logros implícitos es la con-
tribución con el 49% de los estudiantes 
europeos de educación superior que es-
tudian en un país europeo diferente de 
su país de origen6.
La Declaración de Maastricht de 
2002, por su parte, busca la unifi-
cación de políticas educativas en los 
Gobiernos europeos y establece un 
procedimiento de revisión por pares 
académicos entre universidades euro-
peas para examinar la aplicación de 
esas políticas promovidas por regula-
ciones gubernamentales. 
6 180 500 de un total de 368 000 aproximada-
mente en 2011. 
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La gran mayoría de la población está 
excluida de los beneficios de la globa-
lización por su situación socioeconó-
mica. La educación global aumenta las 
posibilidades de acceder efectivamente 
a las oportunidades de la globalización 
en la medida que transmite valores y 
conocimientos que permiten establecer 
interacción globalmente. Pero las barre-
ras de acceso a la educación global son 
una forma en que la globalización des-
carta a ciertos sectores de la sociedad. El 
sistema americano excluye por los ele-
vados valores de la matrícula, mientras 
que el sistema europeo-continental lo 
hace porque incluye preferentemente a 
los ciudadanos de países europeos. Los 
sistemas de educación global en otras 
regiones geográficas están aún por im-
plementarse. Los estudiantes de los paí-
ses menos desarrollados que acceden a 
la educación global son frecuentemente 
de clases medias y altas, pero los secto-
res más pobres de los países anfitriones 
pueden estar aún más excluidos que es-
tos extranjeros. Piénsese, por ejemplo, 
en la situación de la población rom en 
Europa (Horvai, 2010). La educación 
global tiende a excluir a la población 
pobre mundial, no solamente a la de los 
países menos desarrollados.
La educación global no es la única 
forma de acceder efectivamente a la 
identidad cosmopolita y tampoco la 
garantiza, pero sí es un factor bastan-
te influyente. Hay que aclarar además 
que mayor acceso no necesariamente 
significa más inclusión, puesto que 
unas políticas más incluyentes deben 
estar específicamente dirigidas a po-
blaciones en condiciones de vulnera-
bilidad. Así vistas, todas las normas 
que dejan de lado a potenciales estu-
diantes internacionales con base en 
su capacidad intelectual (calificacio-
nes universitarias, conocimiento de 
idiomas) o su situación económica 
(becas, créditos) están reproduciendo 
mecanismos de exclusión social.
La educación global es un instrumen-
to que no solo da conciencia global, 
sino que también genera equidad 
entre los que acceden a ella. Pero la 
educación puede generar equidad así 
como desigualdad, ahí radica su poder 
como catalizadora de la globalización 
en términos más democráticos. Las 
personas que están descartadas de la 
educación global también ven reduci-
das sus posibilidades de participar en 
las nuevas realidades que crea la glo-
balización. La educación global puede 
ser un mecanismo de inclusión social 
para hacer partícipes de los procesos 
globalizadores a los grupos sociales 
que tradicionalmente han estado ex-
cluidos. Para lograr mayor acceso a la 
educación global hay que proponer 
el discurso en espacios de creación de 
política pública, identificar las razones 
estructurales que restringen el acceso a 
la educación global y proponer estra-
tegias locales e internacionales.
Por medio de políticas, los países 
buscan ayudar a los nacionales de los 
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grupos sociales en desventaja, como 
Australia, donde se eliminaron los lí-
mites de cupos en la educación uni-
versitaria y se fijó la meta de lograr el 
20% de estudiantes provenientes de 
bajos niveles socioeconómicos para 
2020 (Naylor, Baik, & James, 2013). 
Estas medidas tienen efectos de in-
clusión y exclusión social porque di-
ferencian a los grupos sociales y a los 
individuos, e impactan su condición 
social y cultural futura (Faraco, 2012). 
El sistema meritocrático en México, 
por ejemplo, excluye a las personas 
de los sectores pobres de la población 
(Silva-Laya, 2012), y la progresiva in-
corporación de la cultura corporativa 
en la educación superior en Sudáfrica 
ha afectado el acceso de la población 
negra (Wangenge-Ouma, 2010). Las 
escuelas de los países europeos que 
más exclusión experimentan por razo-
nes socioeconómicas son Grecia, Ale-
mania y Bélgica (Gorard, 2004), dato 
que es relevante, porque si la segrega-
ción se inicia en la educación primaria 
y secundaria, las posibilidades de acce-
so a la educación superior se ven aún 
más disminuidas. El reducido acceso a 
la educación global es en realidad un 
síntoma de subsistemas que se relacio-
nan de manera compleja y que son a 
su vez excluyentes.
¿Cómo se proporciona la educación 
global actualmente y cómo puede 
ofrecerse de manera más accesible? 
Puede ser que las respuestas a algunas 
de las preguntas aquí formuladas se 
encuentren en la habilidad de los in-
volucrados en la política pública para 
movilizar recursos de manera más 
creativa. La movilidad estudiantil no 
es la única forma de materializar la 
educación global. Las tecnologías de 
la información, la cooperación entre 
universidades, la educación a distan-
cia y la movilidad de profesores son 
formas alternativas que también per-
miten realizarla. Todavía pueden pen-
sarse nuevas maneras de ofrecer edu-
cación global, pero no puede ignorarse 
que hay valores institucionales, como 
la reputación y la calidad educativas, 
que pueden sentirse amenazados por 
el concepto de educación global, así 
como intereses nacionalistas de tipo 
laboral y de identidad.
Conclusiones
En este documento se argumenta que 
la formación de la ciudadanía cosmo-
polita mediante la educación global 
es un objetivo identificado en esce-
narios de política pública internacio-
nal, pero hay grupos de poder para 
los cuales la implementación de esas 
ideas puede representar riesgos para 
valores de tipo académico, patriótico, 
etcétera. En la práctica, los sistemas 
educativos globales son selectivos y 
reproducen mecanismos de exclusión 
que amplían las brechas socioeconó-
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